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La Cuestión Social 


El trabajador, la eterna víctima de 
todas las, explotaciones y de todas las 
injusticias, el desheredado de todos los 
derechos, el burro de todas las cargas, 
debería tomar 'con tanto afan y fe el 
estudio y la solución de la cuestión 
social, como afan y fe demuestra el 
estudiante, que entra en una aula con 
el propósiio determinado de- estudiar 


una Carrera, cuya representa su -por- 


venir, su peor ó mejor estar. - 


Si el estudiante que se determina á 


estudiar una carrera y obtener los ti- 
tulos para después ejercerla, la aban- 
dona ó se dá con frialdad á los estudios, 
es muy cierto que no obtendrá el ga- 
lardón final: La seguridad de ganarse 
con el ejercicio de la profesión los me- 
dios necesarios para asegurarse una 
existencia relativamente feliz. 

Igualmente le sucede al obrero, que 
en vez de buscar una solución á sus 
males, se entrega por completo ciego 
y atado en manos del burgues explo- 
ador, que sin conmiseración le extrae 
la sabia de su juventud; en el taller, en 
lo mina y-en la usina. 

En el estudio de la cuestión social 
está la solución á este malestar, de que 
ontinuamente nos lamentamos. 

La solución del conflito social con- 
siste en la sostitución de la propiedad 
udividual en propiedad común ; la abo- 
lición de clases y geraquías, la limpieza 
le explotadores. Es esta la tarea á 
jue deben entregarse todos los que 
sufren el odioso yugo deuna burguesía 
aárona y criminal. 

No hay otra solución más práctica. 

Es necesario pués que los trabajadores 
abandonen su habitual apatía é indife- 
encia, y se decidan á engrosar las filas 
le los soldados de la libertad. 

En tanto que el obrero no se levante 
i reclamar el derecho, que indiscuti- 
blemente tiene, á la vida, la casta bur- 
vuesa seguirá forjando cadenas y per- 
detuando sobre la faz de la tierra su 
Mioso predominio. 

Si los parias de la antiguedad y los 
asallos del feudalismo hubiesen con su 

diferencia perpetuado su estado deni- 
rante, hoy el camino á recorrer sería 
nucho más largo y penoso; nuestra eman- 
ación más tardía, pero aquellos parías 

aquellos vasallos tubieron la audacia 
energía suficientes, para decir á no- 
les y señores, — alto aquí, queremos 
er hombres. 

Rios de sangre obrera cuestan las 
ichas que por la liberrad sostubieron 
'S míseros de todos los tiempos. 

La abolición del odioso derecho de 

“Mada que sobres sus vasallos ejer- 
lan los nobles, la abolición también, 

*l no menos odioso impuesto de diez- 
108 y primicias que al mundo entero 
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cobraba el odioso clero, son grandes 
conquistas que la humanidad esciava 
alcanzó mercé á su firmeza y energía. 

_Los asalariados modernos no debemos 
permitir que el monstruoso capital se 
yerga por más tiempo sobre nuestras 
cabezas, causaudo miles y miles de 
víctimas en nuestras filas. 

El comunismo anarquista debe sus- 
tituir al brutal y estrecho individualismo 
burgues, 

“Elaboremos para su consecución, que 
importa la felicidad y el bienestar para 
todos, 

J. REGUERA. 








La idea de Dios 


Nihil est in intellectu quod 
non fuerit in sensu. 


Hombres sabios, cientificos, ilustres por 
su ingenio y por sus obras, han hablado 
y escrito mucho sobre la existencia del 
ente supremo, y si no faera por la forma, 
estos pensamientos en esta publicación no 
tuvieran razón de ser, pues este argumen- 
to ha sido ya demasiado explotado y de- 
sarrollado desde hace mucho tiempo. 

El inmortal Luis Bicher en su libro 
«Fuerza y materia» y en «El hombre con- 
siderando segun los progresos de la cien- 
cia» nos demuestra tan claramente la 
verdad que ya no nos queda más que decir 
sino poner bajo una forma más esplícita 
las aseveraciones y conclusiones del ilustre 
hombre muy pronto arrancado de la vida 
por la ineshorable muerte. 

Los teólogos, los creyentes, todos aque- 
llos que por interés ú otra oculta razón 
sostienen la existencia de un diosa dmi- 
ten la idea imnata. Cosa más absurda 
de esta no hubo nunca bajo la capa del 
cielo! Hablan de idea imnata y no se fijan 
que imnata en el hombre no existe más 
que la idea de la libertad de pensar y de 
proceder, Hablan de idea imnata y no sa- 
ben ó no quieren saber que existen en el 
mundo pueblos salvajes á los cuales por 
enantos esfuerzos se hayan hechos no fué 
posible hacerles concebir en lo más mínimo 
la idea de la existencia de un ser divino 
cualquiera queél sea. Y aquellos pueblos que 
adoran la cebolla, el gato ó un pájaro cual - 
quiera? Y aquellos que edoran el Sol? Más 
razón tienen quizas estos últimos porque 
al menos veneran una cosa que se vé y es 
á todos manifiestamente benigna. 

La ciencia ya ha roto el velo bajo el 
cual se escondía lo sobre natural y ha pues- 
to en claro el misterio de la creación y de 
la existencia. Nada existe de divino para 
ella; nada existe que no tenga naturalmen- 
te razón de ser. FUERZA y MATERIA. Hé aquí 
las únicas dos cosas que sostienen el uni- 
verso, el equilibrio y la hamana mole del... 
no creado. La disposición diversa de la ma- 
teria y la distribución de la fuerza scla- 
mente han hecho las diferentes cosas; de 
la piedra al hombre, al ser, al menos hasta 
ahora, más naturalmente perfecto. La fuer- 
za que mantiene en equilibrio las molé- 
culas de la piedra es la misma que man- 





tiene en el mismo equilibrio las moléculas 
de la carne de los animales. Los dos cuer- 
pos serán exteriormente, superficialmente 
diferentes, más no se me dirá que en el 
cuerpo de los animales no se encuentran 
partes de las moléculos de una montaña! 
Sabemos nosotros por si acaso si millones 
de millones de años há como era la espe- 
cie humana? Sabemos nosotros entre mi- 
llones de millones de años como será la es- 
pecie, caballo por ejemplo? Quién sabe si 
algun día un cambio cualquiera debido á 
alguna revolución geológica ó 4 algun fe- 
nómeno cósmico no haga surgir otra espe- 
cie desconocida y que nunca haya existi- 
do porque las proporciones de la fuerza y 
de la materia cambiarán! 

La idea de una existencia superior, que 
hubiera creado todo esto que ahora existe 
está condenada á desaparecer de los cere- 
bros de las generaciones nacientes! Es 
tiempo ya que desaparezca este sobrenatu- 
ral y de no ver más que la evolución na- 
tural, la transformación razonada y sen- 
sata que nos enseña la ciencia, esta terrible 
reveladora de misterios, esta fria escruta- 
dora del natural! En la ciencia, en la cien- 
cia solo se debe creer! 

Instruyamos al hombre, iniciémole al 
estudio de la naturaleza, démosle campo y 
tiempo de observar en el seno de todo y 
después veremos si este hombre tendrá ne- 
cesidad de creer en un ser divino para 
mantenerse honrado, para soportar sus 
miserias y sus desgracias! Cuando se me 
objeta que para educar las masas, la idea 
de dios es necesaria, me viene casi volun- 
tad de reir y cierto reiría si no me royera 
el corazón de rabial Pero concluid una 
vez estafadores, explotadores de la igno- 
rancia á vosotros debida, y el tiempo que 
perdéis en conciliar al hombre con vuestro 
dios, empleadlo en cambio en hacerle com- 
prender como naturalmente debía ser asi 
aquella cosa! Cuando el hombre estará 
acostumbrado á ver en todo aquello que 
sucede y en todo aquello que hace la ley 
natural ó una consecuencia de esta, no se 
dirigirá ya más á una cosa que no vé y 
que nunca ha visto y concluirá en buscar 
nuevos medios, nuevos empujes, en donde 
toda su actividad será desplegada más bien 
que desistir con el siempre y chocante 
«hágase tu voluntad.» 

Y aqui me sea permitido preguntar con 
el ilustre hombre arriba indicado, el por 
qué_de tantas cosas, el por qué natural de 
ciertos hechos que se suceden sea en el uni- 
verso que en la tierra. 

Decidme, vosotros que os encontráis ro- 
deados de tronos y altares construidos so- 
bre la ignorancia, y que dictáis leyes á la 
humanidad doliente y servil, decidme: ¿la 
luz para vosotros es manifestación divina 
no? Y si es manifestación divina por qué 
camina tan lenta que precisa millares de 
años para que la luz de una estrella lle- 
gue hasta nosotros, tanto que no nos es 
permitido saber si todas aquellas que 
vemos sean verdaderamente todas aquellas 
que existen? Si vuestro poderoso dios en- 
tre los tantos medios de manifestarse ha 
elegido aquello de la luz, no veo la razón 
por que el camino de esta debe estar su- 
jeta á una ley física más bien que manifes- 
tarse momentaneamente. 


LA PROPIEDAD ES UN ROBO 





SUSCRICION: VOLUNTARIA l | APARECE CUANDO PUEDE 


El feto en el útero materno puede apa- 
recer bajo una influencia exterior simple- 
mente mecánica, sujeto solo á la voluntad 
del hombre, puede aparecer, digo, un 
mónstruo cualquiera. Yo por cuantos es- 
fuerzos me haga no llego 4 comprender 
como esta divinidad creadora, esta mano 
poderosa que todo ve y todo regula, vues,. 
tro dios ensumo, pueda permitir esto! Co- 
mo!? ¿Al hombre le es permitido parar el 
curso de la creación? Como!? ¿A1 hombre es 
permitido de poner las manos en la obra 
empezada por dios y hacerla de otro modo, 
bajo otra forma? ¿Por qué á este hombre 
se le ha concedido entonces la facultad de 
concebir aquella idea y los medios de po- 
nerla en práctica? 

Y para seguir con el mismo argumento, 
decidme, me dirijo siempre á vosotros ex- 
plotadores de conciencia y chupadores de 
sangre, decidme: ¿Por qué la mujer debe 
parir con gran dolor? Si esta mujer, vues- 
tro dios de trapos, la ha creado para la sa- 
grada misión de la renovación de la espe- 
cie, yo ereo que podría cumplir esta santa 
cosa también sin dolores y creo también 
que no sería tampoco necesario hacer, por 
ejemplo, morir aquella mujer en el acto 
del parto puesto que existen tantos medios 
para quitar la vida á un ser animado, 

¿Qué decid? ¡Ah! El asunto de la fruta 
prohibida? Tenéis razón: olvidaba la histo- 
ria vida cuando era pequeñuelo, en el 
invierno al lado del fuego que tan bien me 
contaba mi abuelo. ¿Qué queréis? Han 
pasado tantos años! 

Voy adelante con los por qué.—Dias hizo 
al hombre á su imágen y semejanza. Bello 
verdaderamente aguel dios corcobado, con 
una cabeza grande tres veces sal na- 
tural, con un ojo en la frente, con la cola, 
con la cabeza de cordero ó de gato, 6 con 
la cabeza humana y el cuerpo de cabra! 
Bello verdaderamente aquel dios con tres 
brazos y una sola pierna, bello aquel dios 
ermafrodita. Sin embargo entiendo hablar 
de monstruos; de aquellos nacidos así 
para probar una vez más que ningunav o- 
luntad celeste les ha dicho de salir de ese 
modo del vientre materno porque si así 
fuera se necesitaría decir que vuestro dios 
es bien cruel y maligno! Y los ermafrodi- 
tas que no pueden reproducirse? ¿Por qué? 
sí poseen los órgunos genitales de ambos 
sexos porque no se reproducen ¿Lo que 
quiere decir que son incompletos y... 
como? Dios hace las cosas incompletas? 

Cuando se desarroila una colmena las 
abejas macho son muertas por las abejas 
obreras como inútiles, no produciendo 
nada y ocupando un espacio precioso, me 
parece mejor no hacerles nacer entonces 
estas abejas macho para ahorrar á las 
otras el trabajo de matarlas. 


—Entre tantas miserias que afligen á la 
humana y no humana raza existen las 
enfermedades. Porque aquel número infi- 
nito de crueldades que se cometen dia- 
riamente sobre log animales todos? Por 
que pues crear el mal y las medicinas 
para curarlo? Tanto valía no crear ni el 
uno ni el otro! Y aunque se admitiera que 
la creación del mal tuviera una razón 
porque se espera tanto tiempo primero de 
conocer los remedios para el hombre? 
Porque camina la ciencia médica con paso 











tan lento y porque permitir que este pobre 
galeno á fuerza de fatigas, de observacio- 
nes, de estudios y de experiencias sola- 
mente puede encontrar el modo como 
combatir el mal? Decidme, creyentes, á que 
sirven los dientes á la ballena si no mas- 
tica y su medio dedefensa y de ofensa es 
la cola? 

La glándula mamaria del hombre ¿para 
que sirve? ¿A qué sirven los animales da- 
ñinos? ¿Por qué existen animales inmun- 
dos y que solo crecen en la podredumbre? 
¿Dónde está, pues, esta potencia divina? 

Dicen que las flores han sido creadas 
para deliciar y embriagar los sentidos hu- 
manos. Y aquellas flores nacidas en las 
profandidades de los mares que nadie vé? 

Habituémonos pues á no ver sino leyes 
naturales en las cosas; transformaciones 
lentíisimas sujetas solamente á influencias 
inferiores al ambiente, al calor; á la alti- 
tud y al aire. 

"No creed que el ciervo tiene las piernas 
largas porqne debe correr con velocidad! 
No, él corre porque tiene las piernas lar- 
gas y nada más! Si tuviese las piernas 
cortas sería menos timido. La talpa escar- 
va la tierra porque tiene las patas, y no 
es que ha tenido las patas para escarvar; 
sino las tendría no escarvaria; he aqui 
todo! Existen animales que viven sobre el 
agua, que tienen las membranas entre dedo 
y dedo, mucho menos resistentes y menos 
deserrollados de algunos que viven sobre 
la tierra. ¿Por qué? 

El eterno porque es necesario buscarlo 
en los libros, en las conferencias de doc- 
tos, en las aulas escolásticas (1) pues, don- 
de no hay mistificación interesada, donde 
no existen intereses mezquinos y cobardes 
maquinaciones. 

En claro! En claro todo! Queremos ver 
esta naturaleza, queremos ver como se ha 
desarrollado, como se desarrolla, como pro- 
gresa ó como decae y queremos desplegar 
una sola bandera y un solo himno sincero 
y expontáneo á lo único que existe: 

Natural! 

Huao MuccioLz. 


(1) Nuestro colaborador al referirse á este pun- 
to considera las aulas escolásticas como verdadera 
repartidora de la ciencia positiva, á sus alumnos, 
no; las aulas escolásticas de hoy estan condena- 
das ha desaparecer porque ellas también contri- 
buyen al turbio que se vislumbra en los cerebros 
de la enorme mole humana.—N. de R. 








¡8 de MAYO de 1898! 


Ante esta fecha que marca un paso más 
en el espinoso camino de las reivindica- 
ciones sociales, nos sentimos los que ama- 
mos la libertad en su verdadera expresión 
llenos de generosa simpatía hacia aquellos 
que en un momento dado supieron ron- 
per las cadenas que los subyugaban y sa- 
endirlas contra sus opresores. 

Grande es en verdad el hecho ejecuta- 
do por el pueblo de Milan 

De un lado la concuspicente burguesía 
gozando bieniestares usurpados al traba- 
jador, del otro la autoridad amenazando 
con prisivnes á la simple manifestación de 
las ideas libertarias: este estado de cosas 
no podía traer más que un completo des- 
acuerdo entre el pueblo y los sastifechos 
y este no se hizo esperar. 

¿Quién fué el iniciador del movimiento? 

¿De dónde partió la voz de alarma? 

Aun está por saberse, la revolución du 
Milan tuvo desde sus primeros momentos 
un caracter netamente anarquista, el pue- 
blo vió que hollaban sus derechos y no 
esperó que partieran ordenes de un comi- 
tó central, se echó á la calle por cuenta 
propia á recaperar sus pisoteados de- 
rechos. 





(1) El presente articulo por háberse recibido 
tarde, no pudo ser publicado en su oportunidad. 
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A 


Tampoco fué el levantamiento de un 


. partido. 


Esa heterogeneidad de ideas que es el 
caracter típico de la insurección del 8 de 
Marzo basta para formarse un concepto 
de que, la revolución no era obra de una 
sola agrupación de hombres. 

El pueblo: esa enmensa falange de me- 
dicos sin clientes, de artistas que no hal- 
lan el campo necesario para desarrollar 
su idealidad perfeccionadora; de estudiantes 
que á cada momento se rebelan contra 
las imposiciones de los sabios oficiales que 
quieren encerrar en reglas estrechas sus 
inteligencias creadoras de mejores concep- 
ciones: y después esa cohorte interminable 
de productores expoliados como el esclavo 
de la edad antigua y que á la postre es 
el que sufre más las consecuencias de 
la presente organización social basada en 
el egoismo más desenfrenado y brutal. 

Ese conjunto de hombres que piensan y 
producen al ver que se hace caso omiso 
de sur derechos individuales no pierden 
el tiempo en discutir quien tiene ideas 
más Óó menos perfectas, se une en fra- 
ternal abrazo y se lanzan tontra el ene- 
migo comun: la burguesía. 

En esta lucha del derecho contra la 
fuerza, de la luz contra el obscurantismo 
no solo intervienen hombres sino mujeres 
y niños y mientras que las familias aco- 
modadas al solo anuncio de una huelga 
abandonan las ciudades (imitando en este 
caso á las arañas que hacen lo mismo 
cuando un edificio amenaza ruina) es ver- 
daderamente grandioso ver esas mujeres 
del pueblo que á las descargas de asesina 
metralla responden con el inmortal « In- 
no dei lavoratori ». 

La revolución del 8 de Mayo fué ven- 
cida materialmente, no por falta de ener- 
gías sino por su mala táctica; si en vez 
de atrincherarse en conventos y Usar 
viejos fusiles, hubieran enpezado por pren- 
derle fuego á los palacios, iglesias edi- 
ficios publicos etc. etc. y haber acapa- 
rado buenas provisiones de dinamita pa- 
ra poder nivelar las fuerzas, quizas á 
esta hora la burguesía italiana estuviera 
revolcandose en sus sanguinolentos lau- 
reles. 

La revolución es la fuerza brutal del 
progreso: ha dicho un gran pensador, á 
nosotros los anarquistas tócanos poner en 
práctica este pensamiento, y que la próxi- 
ma revolución social sea lo bastante brn- 
tal, pues en ello estriba que el progreso 
se afirme sobre bases seguras. 

SOUVARINE 

Montevideo Mayo 4 1899. 








A los compañeros de Almagro y á 
todos los obreros que simpaticen con 
muestras ideas. 


Con el objeto de formar un grupo de 
propaganda en este barrio de la ciudad, se 
invita á todos los compañeros que deseen 
formar parte de dicho grupo á una reu- 
nión preparatoria, que se efectuará el 
Miercoles 24 de Mayo proximo, á las 8 
p. men la fonda de la calle Belyrano 
N. 3249. 





Empeño inútil 

Rendíos! vana palabra. Para los, 
que como nosotros, nos hemos apres- 
tado á la lucha contra el régimen 
actual y contra sus sostenedores, no 
existe este vocablo. 

Seguiremos en la senda empren- 
dida, contra todo y todos, (sabiendo 
como sabemos, que dejamos en nues- 
tro paso girones de nuestro cuerpo), 
y siempre que redunde en provecho 
del asalariado, en pró de su liber- 





tad y desu derecho á vivir hoy res 
tringido. | 

Desechad burgueses de vuestra 
mente que podamos cegar (como vo- 
sotros decis de nuestro imposible) 
hasta que en montones de basura, 
se vean hacinados, todo lo que in- 
fluye á que sostengais privilegios en 
perjuicio del ser pensante. 

No, nos arredra el peligro y en 
buena lid os hemos lanzado el reto, 
defendiéndonos: al descubierto de 
vuestras artimañas y astucia, para 
que podáis ensañaros como verdade- 
ros carnívoros, con los que hasta 
ahora os han procurado una existen- 
cia feliz. 

Al caer uno de nosotros basta que 
os salpique la sangre, (que uno más 
ó menos ¡no importa!) ella os servi- 
rá en un día no lejano, para apaga- 
ros la sed hasta saciaros. 

Y como fructífera planta, al ser 
derramada, penetra en los cere- 
bros atrofiados, por vuestro actual 
régimen, para desbordarse como rio 
que sale de su madre, que sin dejaros 
punto de salida espiareis vuestros 
crímenes que tantos siglos há, venis, 
consumando para escarnio de la húu- 
manidad. 

El guante está lanzado, veremos 
quien vence en esta lucha, de opre- 
sores y oprimidos, de explotadores y 
explotados, de verdugos y víctimas. 

Revolucionarios de todos los paí- 
ses, yo os saludo. 

¡Viva la Anarquía. 

CRATER. 





RASGOS SOCIALES 


(CoxtTINUACIÓN Y FIN) 


«Sería calamidad y ruina si las 
cosas no se comprasen y se vendie- 
sen y todo se diese de balde». Cala- 
midad y ruina denomina Mitre á una 
sociedad más en harmonia con la 
naturaleza, en donde sus seres tomá- 
rían de la fuente común: el alimento, 
el abrigo y todos los útiles necesa- 
rios para la labor de su afición, á 
eso Mitre llama «dar de balde» dar, 
como si alguno hubiera sido desti- 
nado á ser dueño de tales ó cuales 
productos, como si la naturaleza tu- 
viera dueños, como si la tierra, el 
agua, las minas, la vegetación hu- 
biera sido propiedad exclusiva de 
unos y que estos hubiesen heredado 
á sus ante-pasados; day, cuando el ca- 
pital social es producto de la socie- 
dad, si; porque la riqueza terre- 
tre es un gran capital y los hom- 
bres forman en conjunto la sociedad 


y cada uno es socio, y á ese socio 


le toca la parte que le corresponde 
en el banquete de la vida y no ob- 
teniendo esta parte indica que en 
esta razón social, existen monopoli- 
zadores que negocian la parte de 
ellos y de los otros, y ahora quese 
presentan una multitud de socios re- 
clamando sus derechos, los sostene- 
dores del monopolio les contestan 
que no fueron estas las bases y que 
solamente los directores de esta aso- 
ciación tienen derecho al banquete 
diario y que ellos deben ser siervos 
de esos directores y aceptar lo que 
se les brinda por obra y voluntad de 





esas potencias administrativas. Abora 
digo, que esa multitud de asociados 
reclama sus derechos, ahora se les 
reparta un misero metal y con este 
metal deben adquirir todo lo indis- 
pensable para llevar adelante la vida, 
mas ese metal no llega á satisfacer 
las necesidades de cada uno, pero á 
los directores nada les importa, estos 
gozan y aquellos desesperan. 

Mitre se opone al banquete diario 
y para apoyar su oposición se funda 
que «se consumiría el capital creado 
« y acumulado, la fuente de la vida 
«se agotase y el hombre tornase á 
«ser aquella especie de bestia del 
«estado primitivo que fué civilizado 
«por la división del trabajo, aquel 
«esclavo de la naturaleza bruta que 
«fué redimido por el capital acumu- 
«lado, aquel ser vegativo y sin valor 
«alguno moral y material, etc., etc.,» 

Mitre para hacer valer su oposi- 
ción pian pianino va in crescendo y 
en su afan de convencer, busca su 
apoyo en la «creación» y dice que 
el hombre domina á esta (como la 
hacen pequeña la creación después 
de haberla hecha un coloso) y sabéis 
lectores, por qué el hombre domi- 
na á la creación? Porque compra y 
vende, porque da valor á las cosas y 
valor ó cosas (no entendemos esto 
problema) «crea y alimenta el capi- 
«tal social que es el principio de 
«vida en la economía del genero hu- 
«mano, como el capital circulante en 
«su sangre». 
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Concluyó el hombre de las letras 
argentinas su parte economica en 
medio de fragorosos aplausos. El co- 
mercio estaba satisfecho con su par- 
te Mitre había contribuido á salvar, 
una vez más, la institución comer- 
cial, pues era justo aplaudirlo. 

Pero en fin de todo lo que dijo y 
de lo que dejó de decir en contra 
de aquellos que estigmatizan el co 
mercio, nada en limpio se ha podido 
sacar, sus refutaciones han sido tan 
débiles que de aquel tiempo hasta 
hoy nadie se ha apercibido, sus ar- 
gumentos han sido corroborados 
ante dulces manjares y por conse- 
cuencia lógica fundados en el vacío. 

Llegar al absurdo que sin capital 
circulante el hombre comería todo 
lo producido y ya no se cuidaría de 
producir más, ya es el colmo, para 
que refutar este absurdo? Me parece 
ya haberlo demostrado que no es la 
compra y la venta lo que empuja á 
la humanidad hacia el progreso, 
sino es el trabajo común del hombre, 
y este trabajo nunca puede desapa- 
recer mientras existen seres vivien: 
tes sobre la faz de la tierra, el tra: 
bajo es la aspiración del hombre, el 
trabajo es el porvenir de los pueblos, 
el trabajo es la salud del genero hu- 
mano y siendo un absurdo que desa- 
parezca el trabajo igual absurdo es 
la conclusión de los productos. 

Con esto me parece haber de 
mostrado suficientemente que el co 
mercio de productos es contrario á 
la naturaleza y que el sistema capi: 
talista es perjudicial al desarrollo de 
las riquezas humanas. 
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Su desaparición se impone, las m2 

















que 
mu- 
alor 
tc.,» 
dOSi- 





o de 
o hu- 
e en 


etras 
a en 
El co- 
par- 
alvar, 
omer- 


dijo y 
ontra 
el co: 
bodido 
do tan 
hasta 
s ar- 
orados 
conse- 
vacío. 
apital 
a todo 
aría de 
O, para 
parece 
o es la 
hpuja á 
Dgreso, 
hombre, 
desapa: 
vivien: 
el tra: 
abre, el 
pueblos, 
nero hu: 
e desa: 
urdo €s 
OS. 
ber de: 
e el co 
trario Í 
na capi 
rollo de 


















, las ma" 


sas conscientes ya no puede soportar 
tamaños males, las masas inconscien- 
tes comienzan á agitarse, parece 
que algo les falta, es un vacío que 
pretenden llenar, mas sus escasos 
conocimientos no les hace concebir 
un porvenir mejor y luchan, pero 
luchan de una manera indecisa, lu- 
chan por el hambre que los avasalle 
y no por convinción propia de per- 
seguir un ideal. Mas no importa, el 
inconsciente de hoy será consciente 
mañana, la revolución va tomando 
camino hacia su completo desarrollo, 
las pequeñas revoluciones ahogadas 
en sangre por los parasitos burgue- 
ses nos lo prueban, como también 
nos los prueban los martires que 
suben al cadalso en ara de los idea- 
les que sostienen, ideales sublimes 
que encierran un grandioso porve- 
nir. 

Los sostenedores del monopolio, 
los acaparadores de la propiedad, 
serán impotentes mañana para impe- 
dir la ola revolucionaria que avanza 
ápasos de gigantes hasta llegar á la 
ruptura completa del sistema actual, 
y guay al que se resiste, guay de 
aquel que osa estorbar el paso, por- 
que será sepultado entre las ruinas 
de sus viejas instituciones. 

Capital, propiedad, comercio, etc., 
brazo derecho de nuestros opreso- 
res desaparecerán y desapareciendo 
pierden estos el poder que nos ani- 
quila y entonces implantaremos el 
comunismo-anarquico, comunismo, 
igualdad economica y anarquía—li- 
bertad; y bajo estas bases no pueden 
subsistir mandatarios ni poderosos, 
estos tendrán que desaparecer para 
dar paso á la perfección humana. * 

Entonces, trabajemos con ahinco, 
seamos consecuentes con nuestros 
ideales, demosle luz al obscurecido, 
valor al desfallecido y agrandemos 
nuestra propaganda para que sea 
próximo el día de ver realizado en 


EL REBELDE 


la práctica nuestras teorias que á 


muchos les parecen utópicas. 

Ardua es la tarea, más el ideal 
que perseguimos nos fortificará para 
la lucha. 

Y después de todo, no hacemos 
más que cumplir un deber; las gene- 
raciones venideras se encargarán de 
completar la obra. 

SANTIAGO Locascio. 








Casos y Cosas 


Rebeldías—Recorriendo la vista sobre 
la historia de los mártires, veo las páginas 
chorrear sangre, y en mis sienes, un 
dolor que retumba en mis oidos un grito 
de venganza! venganza!! 

Despavorido; salgo de mi aposento, y 
solo encuentro victimas (como yo) de la 
sociedad, hombres, niños y mujeres; que 
en sus rostros cadavéricos tienen marca- 
dos la anemia, y las fatigas de un penoso 
y forzado trabajo, y como fantasmas los 
veo andar: pero fantaamas que no tienen 
fuerzas para seguir, cierro los ojos y grito 
que horror!! 

Hasta cuando trabajadores no saldréis 
de esta anomalía? 

Es que no sentis el fango que os salpica 
en el rostro, cuando pasan en sus lujosos 
coches vuestros verdugos? 

Pero de la masa anónima trabajadora 
aparece un rebelde y con su brazo arma- 
do toma la rebancha, y os enseña que pa- 
ra esta sociedad vil y corrompida, siempre 
hay un justiciero para los tiranos sin en- 
trañias, y queno debéis tener piedad cuan- 
do la sociedad os trata, siendo sus hijos, 
como una madrastra. P 

Y los individuos que tengan sangre en 
las venas, y sufran los martirios que por 
una falsa acusación, como tiene sucedido 
la mayor parte de las veces; les hagan pade- 
cer junto con su familia mil y mil priva- 
ciones; y los fusilen en masa como en Mi- 
lan, que es lo que puede esperar de estos 
rebeldes la sociedad? 

Y euando inventan las bombas de Ca- 
bios Nuevos para prender en masas á los 


amantes de la libertad 6 inventan los com- 
plots contra la vida del Emperador GQui- 
llermo: adonde leemos los telegramas de 
la prensa burguesa, 


«Roma, mayo 13—La Corte de Assises de 


Ancona ha dictado hoy sentencia en el pro- 
veso formado contra Dazzani, ex-agente de 
la policía secreta egipcia, por haber simu- 
lado el descubrimiento de un atentado con- 
tra el Emperador Guillermo, que atribuyó 
á varios anarquistas italianos residentes 
en Alejandria. 

El tribunal ha condenado á dicho indi- 
viduo, como reo de calumnia, á noventa 
meses de reclusión y tres años de sujeción 
á la vigilancia de la policia.» 

Pueblo porque no te rebelas cuando ves 
estas falsas acusaciones contra tus herma- 
nos? 

Pueblo rebelate contra tus opresores; y 
presta tu solidaridad á los que te enseñan 
ta deber, estudia, aprende y preparate, si 
en algo estimas la libertad. 

ALECRIM, 


En estos días el telégrafo nos ha hecho 
conocer que en Barcelona se ha efectuado 
un gran meeting en favor de los mártires 
de Montjuich, en dicho meeting han conca- 
rrido más de 20,000 personas, y según La 
Prensa del 16 del corriente, dice lo si- 
guiente: 

«En la manifestación popular verificada 
anoche (en Barcelona) para pedir la revi- 
sión del proceso de Montjuich, se adoptó 
por aclamación, después de violentísimos 
discursos, pedir la revisión del proceso y 
la destrucción del Castillo de Montjuich, 
para impedir que vuelvan á producirse en 
él los inicnos tratamientos denunciados 
por los anarquistas.» 

Pedir la destrucción del castillo, es pe- 
dir la destrucción de la misma sociedad, 
cosa imposible de obtenerse, la destrucción 
del castillo y de los cimientos de la' socie- 
dad burguesa, no se puede obtener sino 
cuando el pueblo convencido y consciente 
se arroje á la revolución, sepultando en 
sus ruines castillos, tiranos y explotadores. 

Solamente asi obtendremos justicia. 


«Un párroco asesino-—Boloña, Mayo 9 
—La ciudad está consternada por el des- 
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enbrimiento de un crímen, en el que -un 
niño de corta edad ha sido la victima de 
un sacerdote ignorante. 

Para castigar á un niño de los que con- 
curren á las lecciones de doctrina cGristia- 
na, un párroco lo encerró en una pieza en 
donde se almacena el material destinado 4 
los funerales y cuando lo fueron á sacar lo 
encontraron muerto. 

Se cree que el pobre niño ha sucumbido 
en un síncope causado por el terror de los 
objetos mortuorios». Ñ 

La burguesía para disculparse habla de 
un párroco ignorante; cobardes, no sabéis 
que en todas las épocas los castigos más 
crueles han salido de esta infame secta? 

Y no son ignorantes, nó; ellos que han 
tenido acaparada la ciencia, son inqnuisido- 
res conscientes y merecedores de una justa 
venganza popular. O lincharlos á todos. 

Las autoridades de este bello país se le 
ha puesto entre ceja y ceja de jorobar la 
paciencia con sus burricadas constitucio- 
les y jurídicas, ayer á retratar á todos los 
cocheros porque lo merecen. 

Hoy, después de varios sucesos sangrien. 
tos, el honorable jefe de policía, para evi- 
tar el mal, ha prohibido el juego de naipes 
en las cantinas y boliches de bebidas. 

Y en las confiterias, señor jefe? 

Allí no, porque van gentes decentes. 








Bublicaciones recibidas 


La Idea Libre de Madrid, que había sus- 
pendido su aparición en el mes de marzo, 
ppdo., á causa de la estrechos económica 
de su administración, continua su publica» 
ción con el número que hemos recibido. 

Mediante un pequeño esfuerzo de todos 
los compañeros de España y del exterior 
que simpaticen con La Idea, esta podrá con- 
tinuar su buena propaganda. 


—Hemos recibido el número 3? de Zi Di- 
ritto, periódico anarquista que viene apa- 
reciendo en Coritiva. 

Se publica por suscripción voluntaria y 
aparece cuando puede. 

Bienvenido sea, y á luchar! 
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en artefactos portentosos, en máquinas admirables, que ahor- 
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ran el trabajo manual y arruinan al obrero, y en otros pro- 
ductos que constituyen el orgullo de nuestra famosa civiliza- 
ción que aniquila y destruye al obrero, que sume en la miseria 
á los que trabajan á los que producen, cuando no los mata, 
para aumentar el bienestar y la riqueza de los explotadores. 

Mirad esos hombres, repito, sin aire, sin sol, primeros ele- 
mentos de la vida, fatigados, sudorosos y hambrientos, aspi- 
rando continuamente emanaciones mefiticas, envenenados 
por el ácido carbónico y expuestos á cada instante á perecer, 
á quedar para siempre sepultados, por el grisú y los derrum- 
bamientos que la sórdida avaricia de sus explotadores no qui- 
so prever, porque para ellos vale más un puñado de oro que 
la vida de los miserables explotados á cuyas expensas enri- 
quecen, explosiones y derrumbamientos que casi diariamente 
se producen y que la prensa burguesa relata con la mayor 
parsimonia por lo queá los obreros respecta, dando apenas 
cuenta — y eso no siempre—dal número de víctimas, cuyos 
nombres no cita porque nada significan, pero haciendo cons- 
tar minuciosamente las pérdidas materiales sufridas porque 
ellos significan una sensible disminución del capital de los pro- 
pietarios Ó accionistas! 

Contemplad esos otros ennegrecidos por el humo del taller, 
de piel curtida por el sol y el calor sofocante de los hornos 
fabriles, todos ellos macilentos y escuálidos, llevando impreso 
en su semblante el sello de sus sufrimientos, algo menores que 
los de aquellos pero con todo considerables, excesivos para su 
resistencia. fisica, expuestos siempre también á la miseria 
cuando no á la muerte! 

Abservad esas mujeres desempeñando funciones extrañas á 
su sexo, siempre trabajando también más de lo que sus esca- 
sas fuerzas les permiten, mal vestidas, y peor alimentadas, 


y 


prevenirlas, medios que no están al alcance de los necesi- 
tados. 

Pero al lado de estas enfermedades hay otras no menos 
mortiferas engendradas por la miseria, producto también de este 
podrido régimen, y que son, puede decirse, el único privile 
gio de las clases desheredadas, enfermedades que constitu- 
yen por si solas la mayor condenación de las prerrogativas 
existentes, que avergiienzan al linaje humano, y contra las 
cuales la medicina es impotente porque ella no puede cam- 
biar las condiciones de vida del proletario, dándole habita- 
ciones confortables, espaciosas y bien ventiladas, en vez del 
tugurio asqueroso en que vive, proporcionándole las ropas 
necesarias para su abrigo, ahorrándole toda fatiga, disminu- 
yendo sus horas de trabajo y haciéndole descansar lo suficien- 
te, y facilitándole, por fin, alimentos abundantes, sanos y 
nutritivos. 

No hay más que penetrar en la habitación del obrero para 
convencerse de esto: una especie de cueva llamada pieza, mu- 
chas veces sin más abertura que la puerta, de 80 á 100 me- 
tros cúbicos de volúmen, en cuyo reducido espacio, que sirve 
para todo, donde se come, cuando hay que, se duerme, se 
guisa y, en fin, donde todo se hace, sucia 6 infecta por esto 
mismo, por faita de ventilación y de limpieza, porque falta 
el tiempo y los medios para airearla y limpiarla, donde bulle 
y se agita como en una conejera, toda la prole; sa ajuar, 
cuando hay alguno, se reduce á lo más indispensable para 
no comer y dormir en el sucio y duro suelo, lo que no siem- 
pre se evita, cuando sobreviene algún paso forzado ó una en- 
fermedad algo prolongada, algunos trastos viejos poco menos 
que inservibles, —que quizá pertenecieron á otro más misera» 
ble todavía y fueron adquiridos á vil precio por algún ropa- 
vejero y comprados después por el triple de su costo, pero 
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—Tambien nos ha visitado el número 1? 
de L'Emigrato, periódico socialista, de len- 
gua italiana, que aparece semanalmente 
en esta capital. 

Establecemos el cange. 

—Además de las publicaciones arriba 
mencionadas, hemos recibido La Antorcha 
de Valparaiso, Ciencia Social, de la capital 
y La Revista Blanca de Madrid. El Dere- 
cho á la Vida, de Montevideo, La Questione 
Sociale, de Paterson (N. A.) el número 2” de 
La Nueva Humanidad, del Rosario, L'A- 
mico del  Popolo y La Protesta Humana de 
la capital. 

A todos larga vida les deseamos. 





MODUS 


Soy poeta por lo fino . 
y cuando de enjaretar versos trato 
hago lindos muy lindos garabatos 
——¿Pero de fondo y esencia? Bah ni un comino. 


¡Que me importa si al vecino 
ri romantismo le agrada 
y me bate mil palmadas 
entusiasmado el muy pollino! 





CORRESPONDENCIA 


Chacabuco—I, M, del Rio—Mandamos 
colección pedida. No hemos recibio contesta- 


ción. Recibistes? Y el árticulo prometido?— 
Salud. R. 

Valparaiso — La Antorcha—Vuestro nú- 
mero tres no lo hemos recibido. Mandadlo si 
tenéis alguno. 

Villadolid—Vergara C.—Servimos pedido; 
del número extraordinario no podemos man- 
darlog cien números. Escribimos. 

Capital—A. de A,—Mandamos el perió- 
dico. 

villa Constitución—A. R.—Mandamos 
números pedidos. Aumento paquete. Activa sus- 
cripción por el periódico. En lo del folletin 
tiene razon... pero que le vamos hacer. 

Capital —V. R.—Sus pensamientos no son 





publicables. Escribe algun articulito y tráta- 


remos de publicarlo. 

Mar del Plata—P. M.—San Fernando. 
A. V.—Villa Crespo.—L*C. —Tandil.—R. B. 
Juarez, —E. R.—Resibisteis carta? 





CARTA DE PARÍS 


Paris, 17 de Abril de 1899, 


COMPAÑEROS 


Una circular reciente os ha dado á co- 
nocer que el año próximo (1900) se cele- 
brará en Paris, un Congreso Obrero revo. 
lucionario internacional. 

No teniendo que contar con recursos 
iguales á los que poseen los socialistas par- 
lamentarios, nos vemos en la obligación 
de hacer un llamado á la solidaridad de 
los militantes de todos los paises. 

La obra que hemos emprendido es pesa - 
da y considerable, y nuestros propios me- 
dios son limitados. 

Es por este motivo que os pedimos que- 
rais abrir una suscrición en vuestro perió- 
dico y entre las organizaciones obreras 
con las cuales sostenéis relaciones, á fin 
de recojer fondos que tendréis la amabili- 
dad de hacer llegar al compañero G. Du- 
bois Desaulle, 65 Avenue Ledru-Rollin— 
Paris—Tesorero de la comisión. 

Unamos nuestros esfuerzos para el triun- 
fo del comunismo revolucionario. 

El Secretario de la comisión de iniciati- 
va. 


L. Rámv. 


Queda abierta la presente suscrición en 
este periódico. 





Lllamamos la atención de los compa- 
ñeros sobre el crecido deficit de este 
número y de cooperar para la publica- 
ción de nuestro periódico si quieren 
que este parezca regularmente, 


SUSCRIPCION. VOLUNTARIA 
á Mvor de EL: REBELDE : 

-——Lista múm. 13 y 14— j 
Grupo Zapateros sin zapatos—ILista múm, 1 
—Uno qué deséa se váya á pique el vapor que 
lleva los obispos á Roma $ 1.00 - Un desgra- 
ciado 0,15—Uno que quiere ver: los burgue- 
ses colgados en los faroles 0,10—Viva la li- 
bertad de morirse de hambre 0,15—Viva la 
revolución social 0,05—No tengo más 0,05— 
Viva la anarquía 0,05—Total 1,55—Caña hue- 
ca 0,20—Dominguez 0,20— Giuseppe Garibaldi 
0,20—En cobre 0,05—Luisito Catti -0,20—T. 
R. 0,20—Sin pan 1,00—Un fundidor del ta- 
ller de Sola 0,30—A, P. 0,30—Uno que fuéá 
Lujan y no besó á la virgen 0,20 —Isidoro 
Garcia 0,10—Un grupo de peones 5,00—S. M. 
0,95—Fernandez 0,20—Un albañil sin casa 
0,20—Libreria Rivadavia 0,63—Sobranie de 
un café 0,55—Luz que queme 0,50—Grupo 
Venezolano 1,00—V. P. 0,20—Venancib Ro- 
preso 0,20—Massalupo 0,10—$S. M. 0,30—Un 
socialista 0,10—Sobrante de café 0,72—Grupo 
Trasigenti A. B. 0,20—Un seliavo 0,50—A. 
B. 0,30—Mi gusta lanarchia 0,20—Un rebel- 
de 0,50—F. R. 0,60 —Un rebelde 0,50—El pan 
del pobre 0,25—Paso atado 0,10—T, A, 0,20 
—Romero Pagani 0,20—Enrique Viarengo 
0,25 —Un antireligioso 0,20—Un naipe 0,05 — 
Dominguez 0,20—Total 1,45—Recolectado en 
el teatro Apolo 7,00—A. G. 0,20, 

Por condusto de la Libreria Sociológica— 
Capital —Uno que quiere el vuelto 0,05—José 
Sanchez0,10—G. Molina 0,30. 

De Mendoza -—3,00— Del Pergamino Wurroz 
2,00—Total 5,45. 

Del Tandil —Para «El Rebelde» 0,30—- Anar- 
quista hasta los huesos 0,10—Sin nombre 0,10 
—Soy anarquista y será mi descendencia 0,20 
—V. Illagreb 0,80—Viva la anarquia 0,20 — 
In liberla de dolor 0,10—Dulcrim est pro onon 
chia mori 0,20—Anarquista peligroso 0,10— 
La Moveliza 0,50—Viva el 1% de Mayo 0,50— 
Compañero 0,20—Azzorno 0,20—Total 3,50— 

General Alvear—Martin Diturbide 2,00— 
Capital —Un alpargatero de la Boca 1,00— 
Amtanio—0,20 

Del Rosario—Venta del kiosco 115—Sus- 
crición voluntaria—sebero Ocaña 2,50—.A rana 
1,35—Total 5,00—Adelante 0,10—Prosmonio 
negro 0,20—Una que sigue 0,10—Cualquier 
cosa 0,10-—Uno que se queda 0,20—Uno que 


se vá 0,10—Repusalia 0,15—Leioste 1,00— 
Un rebelde 1,00—A. R. 0,80—D. 0,50—Un 
esclavo 0,50—Moe gusta la anarquía 0,30 —Vi- 
va la libertad 0,15. | 

Del Rosario —A lo mas sufrirá 0,60-—Un sa- 
ludo:á los compañeros 1,00—Un aspirante á la 
libertad 0,50 —Un miembro de la comifuga 0,50 
—Un parisien del Rosario 0,50—Muera la bur- 
guesia 1,00—Un esclavo del trabajo 0,20— 
Un pobre tortero 0,50— Aloize Mas 4 Ludue- 
ña 0,50—Z. E. 8. 0,80—Un voluntario 0,50— 
L, M. 7,30—Viva L'anarchista P. G. e compag- 
ni 0,50—Viva P. G. Secondo Gesucristo 0,20 
—Uno que come puchero de arriba 0,50— 
Avanti L' anarquia 0,20—El corsario de los 
talleres 0,50—Vendia un dia 0,50—Un tieine- 
se nemico del borgbese 2,00—-Me gusta Rava- 
chol :1,00—Viva la R, S, 0,35—Un napolita- 
no acriollado 0,20—Un atorrante 0,40—Eran 
tres 0,30-—Dos que no quieren mas por ser ig- 
norantes 0,60—Habria que meterle bomba as0=- 
lica el capataz 0,50—Viva la anarquia 0,50 
—Por la propaganda 0,50—L. E, 0,45—Noél 
0,50—Pedro Gravasso 0,50—Luis 0,80—Ben - 
venuto 0,40—C. Linninger 0,30—Rafael 0,50 
Un: propietario Revolucionario 0,50—R. Ola- 
noir 0,50—Bernardo 0,50—Vasca 0,40—No 
importa 0,50—S. R. 0,60 —Militello salvatores 
0,50—$8. P. 0,45—El loco 0,50—Enrique Ib- 
sen 0,20—Un oprimido 0,50—Un esclavo 0,40 
El resto de un año de trabajo 0,20—No tengo 
mas 0,20—Belcor 0,20—La voluntad 0,40— 
Viva la anarquía 0,20—Almirante de la escua- 
dra suiza 0,30 —Un señuelista 0,20—Con no- 
sotros no se puede 0,50 —Tete Nos 0,80—Los 
trabajadores del F. C. C. A, son el 10 ojocar- 
reros y 2 ojo son anarquistas 1,00—Total— 
27,15—Repartidos, 8,50 para «El Rebelde», 8 
para «La protesta», 5 para «L'avvenire», 3,15 
para «El Ideal Anarquista» y 2,50 para fo- 
lletos de la Librería Sociologica—-Total 55,12 


Sobrante del núm, 12 2,12 
Total General 57,24 
Gastos de imprenta de los dos núms. 80,00 
e « Correos 14,19 
94,19 

Total Déficit 36,92 


NOTA —Todo el que no vea las can- 
tidades anotadas reclamen á quien las 
entregó. 
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que con todo cuestan mucho menos que los nuevos y represen. 
tan una economía no despreciable para el que de todo carece 
Ó escasea; á menudo consiste todo el menaje en un mezquino 
lecho donde duermen todos mezelados, padres é hijos, gran- 
des y chicos, en horrible confusión; algo, por último, que más 
se asemeja á una perrera que habitación humana, tal es la 
morada del que todo lo produce y que todo lo poseeria si él 
quisiera, si tuviera conciencia de sus derechos y de su fuerza. 

¡Decidme ahora si es posible que la salud pueda albergarse 
en semejante sitio! 

Agregad á estas causas más que suficientes de enfermedad, 
que bastan por si solas para destruir el organismo más resis- 
tente, agregad á esta falta de higiene, las fatigas sin numero 
y las privaciones sin cuento de la clase obrera, la alimenta- 
ción escasa y poco reparadora, la fatiga muscular por el ex- 
ceso de trabajo y la falta del descanso necesario, la miseria 
fisiológica que es su natural consecuencia, y decidme, vuelvo 
á preguntaros, sies posible vivir sanos en semejantes condi- 
ciones y medios de vida. 

Y este cuadro horripilante de dolor y de miseria que he 
trazado con débiles tintas, —porque no las hay bastante fuer- 
tes para pintar la realidad, distando mucho la copia del ori- 
ginal,—que con el llanto en los ojos y, valiéndome de una 
metáfora usual entre los espiritualistas, con el duelo en el co- 
razón, rebosando de indignación ante estas injusticias socia- 
les, he contemplado muchas veces hasta huir horrorizado de 
semejantes espectáculos no es más que el estado normal de la 
familia obrera,ísu fase diremos buena, cuando goza de relativa 
salud, según ella lo entiende, esto es, cuando no está alguno 
de sus miembros completamente postrado, gravemente enfer- 
mo, porque cuando lo está poco, cuando su enfermedad no lo 
postra, debe pasarla en pie, trabajando hasta reventar, como 


el caballo que cae bajo el látigo ó la espuela del caballero para 
no levantarse más. 

¡Cuántos entre los que me escuchan se encontrarán en estas 
condiciones! ¡Cuántos habrá que hayan sufrido lo que acabo de 
decir y que aun sufren! ¡Ellos podrán decir si exagero! Vamos 


responded, proletarios, vosotros los que me escuchais! ¿Qué 


decís?. .. 

Donde quiera que se dirija la vista en la clase proletaria, 
sólo se ven necesidades en toda su repugnante desnudez: 
¡Cuánta miseria, cuanto dolor! 

El hombre rebajado á la condición del bruto, forzado á tra- 
bajar más de lo que sus fuerzas le permiten por la dura ley 
de la necesidad, para no morirse de hambre, hasta caer ren- 
dido de cansancio, aplastado por el trabaju ó por él inutiliza- 
do, en cuyo último easo su única esperanza es el descanso 
eterno, la muerte; privado de todo, hasta de las íntimas afec- 
ciones del hogar, que para él no existen porque no puede ha- 
ber cariño ni felicidad posible donde se cierne la miseria; 
satisfaciendo incompletamente sus necesidades fisiológicas, 
hasta los placeres del amor, que sólo á medias puede llenar, 
le están casi vedados porque sus naturales consecuencias los 
hijos constituyen para él una carga muy pesada, y mira con 
horror la procreación, la más imperiosa é ineludible de las 
leyes de la naturaleza, porque ella viene á aumentar su miseria. 

Mirad esos hombres sepultados en las entrañas de la tierra , 
á la cual arrancan sus productos que la ambición insaciable 
de sus opresores convierte en valiosos tesoros, productos que 
la industria, alimentada por otros trabajadores como aquellos 
esclayos, transforma con perjuicio suyo, en fuentes de bien- 
estar,—desde el punto de vista del progreso cientifico é indus- 
trial inútil para ellos, cuándo no aumenta su opresión al fomen- 


tar la riqueza de los capitalistas, —en soberbios monumentos, 








_Aña 


Los q 
una vea 
platónid 
lag inn 
emplea 
en Sus 
pueblo 
ciudadg 
bajo». 
A la 
que Op 
En t 
solame 
bre les 
de pa 
riéndo 
otros 
fuerzos 
Noi 
lanzars 
jo», Pq 
Milan 
á gran 
Y e 
porqué 
Aires 
dicho 
del dq 
que 
viernd 
dos, Q 
dos y 
ocupa 
Si, 
miles 
el ha 
con 1 
atend 
An 
las 1 
aconS 
Pr 
dos a 
de un 
cient 
por f 
Pr 
108 d 
El 
telas 
las o 
jado 





